LLk-.  c¡ 


\ 


■1  - 


■m-\ 


EL  REY  MAGO 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor, 
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bren  en  adelante  tratados  internacional 
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ducción. 
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[  IMPRENTA  DE  LOS  HIJOS  DE  M.  G.  HERNÁNDEZ 

Libertad,  i6  duplicado,  bajo. 


PERSONAJES 


La  Reina . 

La  Bruja . 

Irma . 

Melika . 

La  Camarera  mayor  .  .  . 

Un  Paje . 

Epifanio . 

Nemesio . 

Natalim . 

El  Mayordomo  mayor.. . 
El  maestro  de  ceremo¬ 
nias . 

El  Rey  de  Iliria . 

El  primer  ministro . 

Cn  Soldado. 


ACTORES 


D.^  Joaquina  Pino. 

»  Carmen  Calvó. 

»  María  López  Martínez. 
»  Felisa  Torres. 

»  Elisa  Moren. 

»  Adelina  Fernández. 

D.  Emilio  Carreras. 

»  José  Ontiveros. 

»  Melchor  Ramiro. 

»  Vicente  Carrión. 

»  Isidro  Soler. 

»  Anselmo  Fernandez. 

»  Manuel  Sánchez. 


Fajes  de  la  rema. — Guardias  del  rej. — Lacayos. — El  rey  Gas¬ 
par. — El  rey  Baltasar. —  Esclavos.  —  Esclavas.  —  Soldados 
orientales. — Guerreros,  magnates  y  damas  de  la  corte  de  Ili¬ 
ria  .  — Ele  fardes . 


ACTO  OiVlCO 


GÜAWRO  PHXM3GRO 

Una  guardilla  asquerosa  y  sin  muebles.  Puerta  á  la  derecha  que  da 
á  la  escalera.  Otra  á  la  izquierda  que  conduce  á  la  habitación  in¬ 
mediata.  En  el  foro  ventana  grande  que  da  sobre  el  tejado. 


ESCENA  I 


Coro.  (Dentro.)— Luego  NEMESIO. 


C. 


4 

4 


Hüsica. 

DE  HOM.  (Dentro.)  Ven  á  esperar  á  los  reyes, 

niña  de  mi  corazón; 
ven  á  esperarlos  conmigo, 
que  ahora  tenemos 
la  gran  ocasión. 

Que  los  reyes  vienen, 
que  los  reyes  van; 
vaya  usté  á  saber 
lo  que  nos  traerán. 
Cargaditos  de  regalos 
vienen  cuarenta  camellos; 
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si  no  vamos  á  esperarlos 
se  van  á  quedar  con  ellos. 

Que  los  reyes  vienen, 
que  los  reyes  van; 
vaya  usté  á  saber 
lo  que  nos  traerán. 

(Ábrese  violentamente  la  ventana  que  da  al  tejado  y 
aparece  á  gatas  sobre  él  Nemesio,  peón  de  albañil,  con 
evidentes  señales  de  haber  cobrado  el  jornal  de  la 
semana  y  habérselo  gastado  íntegro  en  distintas  ta¬ 
bernas.) 


Hablado. 

Nemesio.  (Llamando  desde  la  ventana.)  ¡Pifanio!  ¿A  qU6  nO 
ha  venido  ese  borracho  entoavía?  ¡Pífanio!... 
Como  si  cantaras,  morena...  ¡Rediez!  y  hace 
un  cuarto  de  hora  que  le  dejé  á  la  puerta  dé 
su  casa.  Estaba  por  entrar;  pero  cualquiera 
le  allana  el  domicilio  con  lo  alumbrao  que 
viene.  Esto  del  comité  de  la  nivelación  social 
es  una  tecla,  porque  lié  uno  que  visitar  de 
incógnito  á  los  amigos  y  andar  por  los  tejaos 
en  noche  de  nevada.  ¿Eh?  ¡Ahí  está!  Me  paice 
que  andan  en  la  cerradura...  (Se  oculta,  cerrando 
la  ventana.) 


ESCENA  II 
Nemesio. — Epifanio. 

Epifanio.  (Cantando  dentro.)  Abreme  la  puerta, 

puerta  del  postigo, 
que  esta  noche  vengo 
á  dormir... 

(Interrumpe  la  copla  bruscamente.) 

¡Alto  el  fuego!  ¿Quién  anda  ahí?  (Entra  de  pron¬ 
to  por  la  derecha  un  poco  asustado.  Cierra  la  puerta 
con  llave  y  se  coloca  detrás,  empujando  con  toda  su 
alma. — Aplicando  la  boca  á  la  cerradura.)  ¡Esbirros! 
¡Canallas!  ¡Secuaces!  (Esto  de  «secuaces»  lo  dice 
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^Nemesio. 

Epifaxío. 

Nemesio. 

Epifanio. 

Nemesio. 

Epifanio. 

Nemesio 

Epifanio. 


Nemesio. 


Epifanio. 

Nemesio. 

Epifanio. 

Nemesio 

Epifanio. 


como  si  fuese  el  insulto  más  grande  de  la  tierra. — Con- 
tinúa  empujando;  pero  como  la  borrachera  que  le  acom¬ 
paña  es  de  órdago  á  la  grande,  poco  á  poco  se  le  vence 
el  cuerpo  y  acaba  por  quedar  sentado  de  mala  manera.) 

Bueno. 

(Cantando.)  Ábreme  la  puerta, 

puerta  del  pos  . .  (Vuelve  á  interrumpirse.) 

¿Me  seguían  ó  no  me  seguían?  Esos  pasos  que 
yo  he  sentido  por  la  escalera,  ¿eran  los  míos 
ó  eran  los  de  la  reacción  que  me  quié  quitar 
de  enmedio?  No,  y  aunque  me  rebanaran  el 
pescuezo  no  hacían  nada  de  más...  ¡Miá  que 
he  dicho  cosas  en  el  metinge  de  esta  tarde!... 

(Procurando  recordar  el  discurso.)  «¡CompancrOS! 

¡Ole!  ¿Tenis  pantalones  ú  qué  tenis?  Si  tenis 
pantalones  no  debís  pagar  las  copas,  porque 
no  son  de  nadie.  Las  cepas  son  de  todos,  el 
vino  es  de  todos,  la  tabernera  es  de  tocios. 
¡Ole!  ¡Muera  la  autoridad!» 

(Detrás  de  la  ventana,  con  voz  cavernosa.)  ¡Pifauio! 
(Tapándose  la  cara  con  la  blusa.)  ¡El  COCO! 

(Dando  un  empujón  á  la  ventana  y  apareciendo  sobre 
el  tejado.)  ¿Se  pué  pasar? 

¿Quién  es? 

Yo. 

¡Nemesio! 

¡Cbisl!  Allá  voy.  (Disponiéndose  á  bajar. .í 
Aguarda  que  te  dé  la  mano,  hombre,  no  te 
vayas  á  caer. 

(Pretende  ponerse  de  pie,  pero  en  vista  de  que  sus  es¬ 
fuerzos  resultan  vanos,  opta  por  andar  á  gatas,  acer¬ 
cándose  al  pie  de  la  ventana.  Entre  tanto,  el  otro  acaba 
de  descolgarse.) 

¡Pues  estás  tu  bueno  pa  ayudar  á  nadie. 
(Cerrando  la  ventana  )  Levántate  dc  ahí,  qUC  tC 
tengo  que  decir  una  cosa. 

Gracias.  Es  comodidá.  Toma  tú  asiento. 
(Sentándose  en  el  suelo  á  su  lado.)  Oye,  PifaniO. 

¿Qué? 

He  venío  por  el  tejao  pa  decirte  que  eres  un 
troncho. 

¡Hombre!  ¿Y  'pa  eso  te  has  molestao?  ¿Por 
qué  no  me  los  has  dicho  en  la  calle? 
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Nemesio. 

Epifanio. 

Nemesio. 

Epifanio. 

Nemesio. 


Epifanio  . 


Nemesio. 

Epifanio. 


Nemesio. 

Epifanio. 


Nemesio  . 
Epifanio. 


Nemesio. 

Epifanio. 

Nemesio. 

Epifanio. 

Nemesio. 

Epifanio. 

Nemesio. 

Epifanio. 

Nemesio. 


Porque  podían  oirnos  y  comprometer  al  co¬ 
mité. 

¡Viva  el  comité! 

¡Viva! 

Pero  ¿por  qué  soy  yo  troncho? 

Porque  no  pués  tener  na  oculto  y  andas  por 
toas  partes  contando  los  secretos  del  partido. 
¿Aonde  has  estao  esta  noche? 

¿Yo?  Esperando  á  los  reyes  con  Acisclo  el 
Tuerto  y  Ramón  el  de  la  Baltasara,  que  se 
empeñaban  en  pedirles  unos  juguetes  pa  los 
chicos. 

¿Y  qué  habéis  hecho? 

Sentarnos  en  la  tienda  de  vinos  del  Manche- 
go  y  pasarnos  allí  tres  ó  cuatro  horas  á  ver  si 
iban.  Lo  cual  que  nos  han  hecho  rabona. 

¿No  han  ido? 

¡Qué  habían  de  ir!  Gracias  á  que  nos  hemos 
entretenido  tomando  unas  guindas  en  aguar¬ 
diente. 

¿Y  qué  hubías  tú  hecho  si  van? 

Pues  si  llegan  á  ir. . .  ¡Ies  corto  las  tres  cabe¬ 
zas  y  me  las  llevo  en  los  bolsillos  pa  enseñár¬ 
selas  á  los  de  la  junta...  ¡A  ver  si  seguían  di¬ 
ciendo  que  era  un  bocaza! 

(Dándole  la  mano.)  ¡Superior! 

(Exaltándose  intempestivamente.)  PorqUC  teUCmOS 

que  tumbar  toos  los  tronos. 

¡Abajo  los  tronos! 

(Más  exaltado  aún.)  ¡Y  tenemos  que  decapitar 
á  toos  los  guardias! 

¡Mueran  los  guardias! 

(En  el  colmo  de  la  exaltación.)  ¡Y  tcncmOS  qUC  be¬ 
bemos  toa  la  sangre  da... 

(Tapándole  la  boca.)  ¡Cllist!...  No  bebas  más,  Pi- 
fanio. 

(Con  la  lengua  trabada  por  el  entusiasmo  y  por  el  vino  ) 

¡Viva  el...  la...  eso! 

¡Viva! 

(En  este  momento  dan  una  patada  á  la  ventana,  que 
se  abre  con  la  violencia  que  es  de  suponer,  y  aparece 
sobre  el  tejado  la  figura  de  un  negrazo  ricamente  ves¬ 
tido  al  estilo  de  los  países  orientales  en  la  época  del 
nacimiento  de  Jesús ) 


ESCENA.  III 


Natalim. 

EpIFAjNIO. 

Nemesio. 

Epifanio. 


Nemesio  . 

Natalim. 

Epifanio. 

Nemesio. 

Epifanio. 

Nemesio. 

Epifanio. 

Natalim. 

Nemesio. 

Natalim. 

Epifanio. 

Natalim. 

Epifanio. 

Nemesio. 

Epifanio. 


Natalim. 


Dichos.  — Natalim. 

(Desde  el  tejado,  hablando  con  gente  que  se  supone 
fuera.)  Por  aquí,  pronto. 

¡Eh!  ¿Quién  anda  aili?  (Viendo  al  negro.)  ¡A.y^ 
Nt-mesio,  mira! 

¡Rediez,  el  demonio!  ¡Socorro!  ¡Que  entra! 
¡Vecinos,  que  nos  comen! 

(Se  incorporan  trabajosamente  y  pretenden  huir,  pero 
el  miedo  se  lo  impide.) 

(Haciendo  de  tripas  corazón. )¡Cobarde,  nO  te  aSUS- 

tes!  ¡Socorro! 

(Descendiendo  de  la  ventana.)  No  ÍCmbíéíS,  infeli¬ 
ces  criaturas;  no  se  trata  de  haceros  daño. 

Tú.  nos  llama  criaturas...  Cree  que  somos  dos 
niños. 

Pues  hay  que  ser  hombres...  ¡Alto  ahí!  Aquí^ 
no  nos  achican  los  fantasmas. 

¡Porque  los  mascamos  los  hígados! 

Y  nos  reimos  de  las  almas  del  otro  mundo. 
¿Yordá,  Pifanic? 

Si  que  nos  reímos,  (^on  risa  forzada.)  Ja,  ja,  ja. 
(Acercándose  á  ellos.)  ¡Hola!  Son  dos  hombres 
ebrios. 

Tú  que  nos  pone  motes...  ¡Saca  la  na¬ 
vaja! 

¡Quietos!  Vuestras  armas  son  inútiles,  porque 
mi  carne  no  es  mortal. 

¡Es  de  carne  de  membrillo! 

¿Quiénes  sois  vosotros? 

Tú,  ¿contestamos? 

Tú  sabrás,  que  eres  el  amo  de  la  casa. 

Pues  éste  es  Nemesio  Re^úlez,  peón  de  alba¬ 
ñil.  que  está  aquí  de  visita;  y  yo  soy  Pifanio 
Sánchez,  también  peón.  Total:  dos  peones.  Y 
tú  ¿quien  eres? 

Un  ser  fantástico  que  viene  á  pediros  un  fa¬ 
vor.  ¿Hay  en  esta  guardilla  una  cama,  sea 
como  sea? 


Epifanio. 

Natalim. 

Epifanio. 

Natalim. 

Nemksío. 

Natalim. 

Nemesio. 

Epifanio. 

Natalim. 

Nemesio. 

Epifanio. 


Natalim. 


Epifanio. 

Natalim. 


Epifanio. 

Natalim. 

Epifanio. 

Natalim. 
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Sí  la  hay,  pero  es  pa  este  cura. 

Pues  que  me  perdone  ese  cura,  pero  la  nece¬ 
sito  esta  noche. 

¡Hombre!  ¡qué  gracioso!  ¿Pa  qué  la  quieres? 
Para  que  descanse  en  ella  un  herido. 

¿Es  un  burgués  el  herido? 

Es  u-n  rey  que  llega  de  ©riente. 

¿Un  rey?  ¡Muera! 

¡Muera! 

¡Imbéciles!  Los  reyes  magos  viven  en  la  fan¬ 
tasía  y  no  pueden  morir. 

¡Los  reyes  magos! 

¡Anda,  diez!  Mientras  yo  los  esperaba  en  casa 
del  Manchego,  ellos  andaban  por  el  tejao  de 
mi  casa... 

Si,  y  ésa  ha  sido  la  causa  del  accidente.  La 
brillante  comitiva  recorría  por  los  aires  el 
mundo  cristiano  repartiendo  regalos  á  las  al¬ 
mas  candorosas,  cuando  el  rey  Melchor,  en 
toda  la  velocidad  del  avance,  ha  tropezado 
con  una  chimenea  de  hierro  y  se  ha  roto  una 
pierna. 

¡Ole! 

Todo  está  detenido  en  el  espacio  mientras 
millones  de  niños  nos  esperan  bendiciéndo- 
nos  en  sueños.  El  rey  herido  no  puede  aban¬ 
donar  la  tierra  esta  noche,  ni  la  comitiva  pue¬ 
de  seguir  adelante  faltando  uno  de  los  mo¬ 
narcas,  porque  la  leyenda  se  destruiría  en  el 
acto. 

Pues  es  un  compromiso. 

No  lo  es,  porque  tú  nos  vas  á  sacar  del 
apuro. 

¿Yo?  ¿cómo? 

Ahora  verás.  (Acercándose  á  la  ventana.)  ¡Ade¬ 
lante!  (Se  derrumba  el  alféizar  de  la  ventana  y  la  par¬ 
te  de  tejado  correspondiente,  abriéndose  un  boquete 
hasta  el  nivel  del  suelo.  Á  través  de  él  se  divisa  un  ex¬ 
tenso  panorama  de  tejados  iluminados  por  la  luna  y 
cubiertos  de  nieve,  y  en  primer  término  un  grupo  de 
esclavos  sosteniendo  cuidadosamente  el  cuerpo  del  rey 
Melchor.  El  cortejo  avanza  hasta  penetrar  en  la  guardi¬ 
lla,  y  en  seguida  la  ventana  vuelve  á  su  natural  estado  - 
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Natalim  dice  dirigiéndose  á  los  esclavos:)  Entrad  ahí 

y  depositadle  con  cuidado  en  el  camastro  de 

este  hombre.  (Los  esclavos  entran  en  la  habitación 
de  la  izquierda.) 

EpIFANIO.  (Adelantándose  con  el  propósito  de  impedirlo.)  ¡Eh... 

eh!  Poco  á  poco,  ¡no  me  da  la  gana! 

Nemesio.  (Conteniéndole.)  ¡Chist!  Que  tié  razón  el  fantas¬ 
ma.  Todo  es  de  todos,  y  cada  uno  toma  lo  que 
nesecita. 

Epifanio.  ¡Rediez!  Es  que  yo  no  quiero  dormir  en  el 
suelo. 

Natalim.  Tú  no  dormirás  esta  noche  en  ninguna 
parte. 

Epifanio.  ¡Claro!  ¡pa  que  me  hagan  daño  las  guindas! 
Natalim.  Tú  vas  á  ocupar  el  puesto  del  herido,  para 
que  la  procesión  pueda  seguir  su  marcha. 
Epifanio.  ¿Yo? 

Natalim.  Dejarás  de  ser  lo  que  eres,  para  entrar  en  los 
reinos  de  la  imaginación  y  de  las  sombras. 
Es  necesario  que  ia  tradición  no  se  inte¬ 
rrumpa. 

Epifanio.  Nemesio... 

Nemesio.  ¿Qué? 

Epifanio.  Me  paice  que  nos  ha  trastornao  el  valdepe¬ 
ñas  de  esta  tarde. 

Nemesio.  Pues  en  broma  ó  no,  como  acetes  la  corona, 
doy  parte  al  comité  y  te  esnucamos. 

Natalim.  ¡Entrad  ahí  los  dos! 

Nemesio.  ¡Ea!  Basta  de  tontunas.  ¡No  entramos! 

Natalim.  (Dirigiéndose  airado  y  amenazador  á  los  dos  albañiles.) 

¡Obedeced  ú  os  hago  desaparecer  del  mundo! 
Nemesio.  (Acoquinado  ante  la  actitud  del  negro.)  ¡Rediez!  Tú, 
que  va  de  veras. 

Epifanio.  Y  que  si  nos  despabilan  esta  noche  no  vamos 
á  poder  cumplir  con  el  señor  Leoncio,  que 
nos  ha  encargao  una  chapuza  pa  mañana. 
Natalim.  Una  advertencia:  la  ficción  concluye  con  la 
noche.  Los  reyes  magos  vuelven  á  las  regio¬ 
nes  insondables  al  brillar  los  primeros  res¬ 
plandores  del  sol. 

Epifanio.  ¡Recontra!  ¿Y  yo  qué  hago  en  esas  insonda¬ 
bles? 

Natalim.  Tú  recorrerás  el  espacio  vertiginosamente 
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como  los  demás  hasta  que  oigas  el  canto  del 
gallo  Harás  entonces  la  señal  de  la  cruz,  y 
serás  restituido  á  tu  guardilla. 

.Epifanio.  Vamos,  sí:  una  noche  de  juerga. 

Nemesio.  (Agarrándosele  á  la  blusa  por  la  espalda.)  YO  nO  me 
separo  de  ti,  Pifanio. 

Epifanio.  No  me  da  la  gana,  que  quiés  ser  regicida. 
NataLIM.  (Empezando  á inccmodarse.)  ¡Adentro! 

Epifanio.  (a  Nemesio.)  No  te  asustes  cuando  me  veas 
volar. 

Nemesio.  ¡Como  no  voles!  Y  si  volas  tú,  volo  yo. 
Natalim.  (Incomodado  del  todo.)  ¿Entráis  ú  OS  pulverizo? 
Epifanio.  Ya  vamos,  ya  vamos.  (Entra  por  la  izquierda,  imi¬ 
tando  con  los  brazos  el  vuelo  de  un  pajarraco.) 
Nemesio.  (Siguiéndole  agarrado  á  la  blusa.)  Lo  que  me  paice 
que  tenemos  es  una  cogorza. 

Natalim.  El  conflicto  está  resuelto.  La  leyenda  se  salva. 

(Vase  tras  ellos.) 


Música.  Mutación. 


CUADRO  SEGUNDO 


Montañas  nevadas.  A  la  izquierda,  fachada  de  una  choza,  con  ven¬ 
tana  y  puerta  practicables.  La  pálida  luz  de  la  luna  ilumina  el 
paisaje. 


Música. 

Una  ligera  descripción  de  la  noche,  procurando  indicar,  si  es  posible, 
que  estamos  en  un  país  fantástico.  Una  Bruja,  alumbrándose  con 
una  linterna,  desciende  de  la  montaña  y  penetra  en  la  choza,  ce¬ 
rrando  tras  sí  la  puerta.  En  seguida  empieza  á  oirse  dentro  el  coro 
de  Pajes. 


ESCENA  IV 

Coro  de  Pajes.— El  Mayordomo. 

Cqro.  (Dentro.)  Los  espíritus  revolotoan 
en  la  cumbre  del  monte  sagrado 
y  es  preciso  avanzar  con  cuidado, 

*  con  mucha  prudencia, 
con  mucha  atención. 

Que  en  el  bosque  se  ocultan  las  hadas 
defendiendo  la  verde  espesura, 
y  el  incauto  que  en  él  se  aventura 
recibe  el  castigo 
de  su  imprevisión. 

(Salen  por  el  foro  izquierda  el  Mayordomo  y  el  coro  de 
Pajes,  embozados  en  largas  capas  y  avanzando  caute¬ 
losamente.) 
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Mayürd. 

Coro. 

Mayohd. 

Coro. 

Todos. 


La  bruja  misteriosa 
que  en  esta  choza  habita 
la  ayuda  de  sus  filtros 
nos  tiene  que  prestar, 
porque  la  pobre  Reina 
su  apoyo  necesita, 
y  hay  que  acatar  las  órdenes 
de  quien  las  puede  dar. 

Ea.  muchachos, 
fuera  temor, 

¡Mano  á  la  espada 
y  ojo  avizor! 

(Desenvainan  todos  las  espadas.) 

¡Es  lo  mejor! 

Todo  me  apura, 
todo  me  espanta, 
se  me  figura 
que  en  la  garganta 
tengo  un  cordel, 
y  que,  corriendo 
sobre  las  peñas, 
trasgos  y  duendes, 
brujas  y  dueñas 
van  en  tropel. 

¡Fuera  temor! 

¡Mano  á  b.  espada  r 
y  ojo  avizor! 

Los  espíritus  revolotean 
en  la  cumbre  del  monte  sagrado 
y  es  preciso  avanzar  con  cuidado, 
con  mucha  prudencia, 
con  mucha  atención. 

Que  en  el  bosque  se  ocultan  las  hadas 
defendiendo  la  verde  espesura, 

*  y  el  incauto  que  en  él  se  aventura 
recibe  el  castigo 
de  su  imprevisión. 

¡Somos  va  ientes, 
no  haya  temor! 

¡Mano  á  la  espada 
y  ojo  avizor! 


Mayord. 


Paje. 

Mayord. 

Paje. 

Mayord. 


Paje. 

Mayord. 

Paje. 

Bruja. 

Mayord. 

Paje. 


Bruja. 

Paje. 

Bruja. 


Mayord. 


Bruja. 

Mayord. 

Bruja. 

Mayord. 

Bruja. 

Mayord. 
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Hablado . 

¡<"hist!...  ¡Silencio!...  No  se  oye  nada,  ¿verdad? 
¡Me  había  parecido  escuchar  el  revuelo  de  una 
mariposa! 

¡Sí,  para  mariposeas  esta  la  noche! 

Bueno,  pues  llamad. 

¿Quién? 

Uno  cualquiera  de  vosotros.  Yo  debo  quedar¬ 
me  á  cierta  distancia  para  defenderos  si  os 

ocurre  alg’o.  (E1  Paje  llama  á  la  puerta  de  la  choza.) 
(Después  de  una  pausa.)  No  COnteSlan. 

Se  habrá  dorm  do  )a  Bruja. 

¡Ca,  las  brujas  no  duermen!  ¡Andará  por  esos 
picachos  haciendo  sortilegios! 

(Dentro.)  ¿Quíéu  Va? 

¡Ahí  está  la  maldita!  Valor,  ¿eh? 

Abre  y  lo  verás. 

ESCENA  V 
Dichos.— La  Bruja. 

¡Calle!  ¡Los  señores  pajes  de  la  Reina  por  estos 
vericuetos  y  á  estas  horas! 

El  señor  Mayordomo  le  dará  la  explicación  de 
nuestra  visiia. 

¡Cómo!  Pero  ¿está  también  el  señor  Mayor¬ 
domo?  ¡Tanto  honor  para  esta  pobre  vieja! 

(Acercándose  á  él.) 

(Deteniéndola  con  el  ademán  y  retrocediendo  un  poco.) 
¡No,  no  te  acerques  mucho!  (La  Bruja  se  detiene.) 
¡Así!  Desde  ahí  puedes  enterarte. 

¿Qué  ocurre?  ¿En  qué  puedo  serviros? 

Puedes  salvar  á  la  nación  de  un  apuro  muy 
grande. 

¿Yo,  pobre  de  mí? 

¡Tú,  pobre  de  ti!  Al  Rey  acaba  de  ocurrirle  una 
desgracia. 

¿Sí? 

Muy  grande.  ¡Se  ha  muerto! 
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Bkuja.  Mi  ciencia  iio  sirve  de  nada  contra  la  muerte. 

Mayord.  En  eso  estamos;  pero  aqui  entra  el  favor  que 
venimos  á  pedirte.  Según  nuestras  leyes,  la 
viuda  del  monarca  debe  acompañarle  á  la 
tumba  si  antes  de  transcurrir  veinticuatro  ho¬ 
ras  el  hada  protectora  del  país  no  ha  enviado 
el  sustituto,  como  señal  de  que  el  difunto  está 
disfrutando  la  ventura  eterna.  Como  com¬ 
prenderás.  la  Reina  está  que  se  la  puede  aho¬ 
gar  con  un  cabello. 

Bruja.  ¡Qué  lástima!  ¡Tan  guapa!  ¡Tan  joven! 

Mayord.  Ya  lo  creo  que  es  guapa,  ¿verdad,  chicos? 

(Murmullo  de  asentimiento  en  los  pajes.) 

Bruja.  ¿Y  qué  puedo  yo  hacer? 

Mayord.  Apurar  tu  ciencia,  apelar  á  los  secretos  de  la 
magia  y  conseguir  del  hada  de  estos  montes 
que  el  trono  de  nuestra  patria  no  esté  vacío 
las  veinticuatro  horas. 

Bruja.  ¡Pedís  demasiado! 

Mayord.  Pero  ¿podrás  conseguirlo? 

Bruja.  Probaré  Voy  á  invocar  á  los  espíritus  que 
me  ayudan.  Ocultaos  vosotros  entre  esas  ro¬ 
cas  hasta  que  yo  os  avise.  Al  salir  el  solos 
podré  dar  la  respuesta.  (Medio  mutis.)  ¡Ah!  no 
os  asustéis  si  veis  brotar  llamas  rojas  de  un 
cacharro  que  voy  á  colocar  ahora  mismo  en 
mi  ventana. 

Mayord.  ¡Cómo!  ¿Fuego  del  infierno? 

Bruja.  No;  ingredientes  cuyo  perfume  torna  propi¬ 
cias  á  las  hadas.  (Entra  en  la  choza.) 

Mayord.  Ea,  ocultémonos,  muchachos,  y  vigilad  la 
choza.  No  sé  por  qué  me  da  el  corazón  que 
esta  bruja  nos  va  á  jugar  una  mala  pasada. 


91ú«ica. 

May.  y  C.  Somos  valientes, 

no  haya  temor, 
mano  á  la  espada 
y  ojo  avizor. 

(Vanse  por  la  segunda  derecha.) 
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ESCENA  YI 

(La  Bruja  abre  la  ventana  y  deja  en  ella  un  cacharro  grande.  Hace, 
además,  algunos  aspavientos  raros,  como  si  evocara  á  los  seres  in 
visibles  y  se  retira.  La  escena  se  aclara  un  poco.  La  orquesta  ini¬ 
cia  la  marcha  de  los  reyes  magos,  y  allá  en  lo  alto  y  en  último  tér¬ 
mino  derecha  aparece  la  vanguardia  de  la  comitiva,  que  debe  ser 
numerosa  y  espléndida.  El  cortejo  de  cada  rey  tendrá  una  sepa¬ 
ración  conveniente  para  que  luzcan  como  es  debido  el  a|;rezzo  y  la 
indumentaria.  El  último,  acompañado  de  su  servidumbre  corres¬ 
pondiente  y  de  Nemesio  que  le  recoge  la  cola  del  manto,  se  pre¬ 
senta  Epifanio,  cargado  de  juguetes  y  con  una  pizca  de  borrache¬ 
ra  todavía.  Ambos  visten  los  trajes  que  corresponden  al  rey  mago 
y  á  su  sirviente.  Alumbran  el  camino  varios  esclavos  con  hachas 
encendidas.  La  procesión  avanza  respetuosamente  hasta  el  centro 
del  escenario.) 

COHO.  Ya  va  llegando 

la  luz  del  día, 
y  en  cuanto  triunfa 
la  claridad 
pierde  sus  reinos 
la  fantasía 
y  los  recobra 
^  la  realidad. 

Pronto  desvanecida 
va  á  quedar  la  ilusión, 
porque  ya  está  cumplida 
nuestra  santa  misión. 

Millares  de  niños 
nos  llaman  en  sueños 
y  en  nuestra  carrera 
siguiéndonos  van. 

Dichosos  mañana 
los  pobres  pequeños, 
al  verse  felices 
nos  bendecirán. 

¡Preparaos!  la  noche 
va  tocando  á  su  fin, 
y  allá  lejos  el  cielo 
se  tiñó  de  carmín. 
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(Pausa.  Se  oye  clara  y  distintamente  el  canto  del  gallo.  Una  obs¬ 
curidad  densa  invade  el  escenario,  como  si  una  nube  espesa  hubiese 
cruzado  rasando  la  montaña.  Desaparecen  como  por  encanto  todos 
los  personajes,  y  al  volver  la  luz  quedan  únicamente  en  escena  Epi- 
FANio  y  Neuiesio,  como  atontados  y  sin  saber  á  qué  carta  quedarse. 
Cesa  la  música.) 


ESCENA  VII 
Epifanio. — Nemesio. 


Hablado. 

Epifanio.  ¡Mecachis!  ¡La  hemos  hecho  gordal  ¡Nos  han 
dejao  solos! 

Nemesio.  Mejor;  más  vale  estar  solos  que  con  un  par 
de  reyes. 

Epifanio.  ¿Qué  tenía  yo  que  hacer  cuando  cantara  el 
gallo?  ¿Te  acuerdas? 

Nemesio.  ¿Yo?  ¡Tú  sabrás! 

Epifanio.  Tenía  que  hacer...  tenía  que  hacer...  ¡Ah,  sí! 

¡La  señal  de  la  cruz!  Ten  ahí  eso.  (Entregándo¬ 
le  los  juguetes  que  lleva  en  la  derecha  ) 

Nemesio.  Pero  ¿sabes? 

Epifanio.  Me  paice  que  sí. 

Nemesio.  Pues  en  cuanto  lleguemos  á  Madrid  digo  que 
eres  clerical,  porque  te  persinas 

Epifanio.  Pero,  bárbaro,  ¿no  ves  que  si  no  nos  queda¬ 
mos  aquí  empantanaos  hasta  el  año  que  vie¬ 
ne?  Anda,  prepárate  para  volver  á  la  guardi¬ 
lla.  A  la  una,  á  las  dos,  á  las...  (Hace  la señal  de 
la  cruz  rápidamente.  Pausa.  Asombro  de  los  dos  peo¬ 
nes.)  ¡Nada!  No  nos  movemos. 

Nemesio.  ¡Claro!  Como  que  te  has  retrasao  lo  menos  un 
minuto. 

Epifanio.  ¡Anda,  diez!  ¿Y  qué  va  á  ser  de  nosotros  aho¬ 
ra?  ¿En  qué  tierra  estaremos? 

Nemesio.  En  una  muy  fría.  Yo  estoy  hecho  un  carám¬ 
bano  enteramente. 

Epifanio.  Como  que  bemos  dejao  de  ser  almas  del  otro 
mundo  y  nos  hace  mella  la  atmósfera.  Paro 
vamos  á  entrar  en  calor  porque  aquí  vivirá 
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Nemesio. 

Epifanio. 


Nemesio. 

Epifanio. 


alguien.  (Va  á  llamar  á  la  ventana  y  al  fijarse  en  el 
cacharro  se  vuelve  de  pronto.)  ¡COFCio!  NemesiO, 

mira.  Han  puesto  una  ci  zuela  al  fresco. 

Será  de  gazpacho. 

No  seas  bruto  ..  ¡gazpacho  en  Enero!...  ¡Ah, 
ya  sé!  Es  que  aquí,  en  lugar  de  zapatos,  ten¬ 
drán  la  costumbre  de  poner  cazuelas  pa  que 
los  reyes  magos  dejen  juguetes. 

O  sopas. 

Pues  vamos  á  hacer  un  favor  á  las  criaturas 
de  esta  casa.  Ya  ¿pa  qué  queremos  esto?  (ai 

acercarse  ambos  á  la  ventana  surge  del  cacharro  un  vi¬ 
vísimo  resplandor  rojo  que  los  hace  retroceder  aterra¬ 
dos  )  ¡Hecorcio! 

(La  claridad  inunda  el  escenario  como  si  el  día  hubiera 
venido  de  repente.  Aparecen  por  la  derecha  el  Mayor¬ 
domo  y  los  Pajes  desembozados  y  descubiertos.) 


ESCENA  YIII 

Dichos.— El  Mayordomo. — Coro  de  pajes. 

Al  final  criados  y  escolta. 


Músiea. 


Mayord.  Y 
Pajes. 

Mayord, 

Coro. 

Epifanio, 

Nemesio. 

Coro. 


Mayord. 


¡Salud,  salud  al  rey, 

que  en  una  nube  llega  del  cielo 

en  cumplimiento  de  nuestra  ley! 

¡Viva  el  rey! 

¡Viva  el  r<  y! 

¿Qué  digo,  Nemesio? 

¿Contesto  ó  me  callo? 

Me  paice  que  tienes 
más  suerte  que  el  gallo. 

¡Señor!  vuestro  pueblo  con  arcos  de  flores 
y  música  y  vivas  os  va  á  saludar. 

El  trono  de  plata  de  vuestros  mayores 
venid  á  ocupar. 

(Desaparece  la  pared  de  la  choza  y  aparece  tras  ella 
una  lucida  escolta  de  soldados  y  cuatro  lacayos  que 
conducen  un  sillón  dorado  sobre  unas  andas.) 

¡Subid,  señor! 


Nemesio. 

Epifanio. 

Nemesio. 


Coro. 


(Ap.  á  Epifanio.)  MÍFR 

lo  que  vas  á  hacer 
Ya  lo  ves,  Nemesio; 
me  dejo  querer. 

(Sube  á  las  andas,  que  los  lacayos  depositan  en  el  suelo,, 
y  se  sienta  en  el  sillón.  La  escolta  presenta  las  armas.) 

Pues  en  cuanto  pueda, 
si  tú  te  das  tono, 
te  pongo  una  bomba 
debajo  del  trono. 

(Los  lacayos  se  colocan  sobre  los  hombros  las  andas  y 
rompen  la  marcha  hacia  el  foro  izquierda,  dando  una 
vuelta  completa  al  escenario  seguidos  del  Mayordomo 
y  los  Pajes  con  las  espadas  desnudas.) 

¡Salud,  salud  al  rey 
que  en  una  nube  llega  del  cielo 
en  cumplimiento  de  nuestra  ley! 

¡Viva  el  rey,  viva  el  rey,  viva  el  rey!... 


Mntacióia. 


CÜAIORO  T3CEGBRO 


Una  galería  de  palacio. 


ESCENA  IX 

La  Camarera  mayor. — Luego  El  Mayordomo. 

Halbií&do. 

CaMAR.  (Saliendo  por  la  derecha,  donde  se  oyen  algunas  voces 

de  disputa.)  ¡No!  No  la  ílejéis  pasar  de  ningún 
modo.  No  es  hora  de  audiencia. 

MaYORD.  (Saliendo  precipitadamente  por  la  izquierda.)  ¿Quiéíl 

da  esas  voces? 

Camar.  Una  vieja  que  se  empeña  en  hablar  al  Rey. 
Mayord.  No  puede  ser.  Su  majestad  está  durmiéndola, 
di^o,  durmiendo. 

Camar.  ¿Todavia?  Pues  á  mi  me  envía  la  Reina  para 
deciros  que  espera  á  su  esposo. 

Mayord  ¡Claro!  Tendrá  mucha  curiosidad  por  cono¬ 
cerle. 

Camar.  Es  natural.  Poneos  en  su  caso. 

Mayord.  ¿Yo  en  su  caso.?  ¡Antes  el  suicidio!  ¡Valiente 
joya  nos  ha  enviado  el  hada! 

Camar.  ¡Qué!  ¿Es  feo  el  nuevo  soberano? 

Mayord.  Me  parece  que  no  se  lo  disputarán  las  damas 
de  honor.  ¡Qué  ropa!  ¡Qué  modales!  Duerme 
como  una  caballería,  y  sueña  unas  cosas  muy 
raras. 

€amar.  Tal  vez  recuerdos  del  mundo  misterioso  de 
que  procede.  ¿Habéis  entendido  alguna  frase? 
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Mayord. 

Camar. 

Mayord. 


Bruja. 

Camar. 

Bruja. 

Mayord. 


Bruja  . 
Mayord. 
Bruja. 
Mayord. 


Camarer. 


Mayord. 


Bruja. 

Mayord 


Bruja  . 
Mayord. 


Unas  cuantas:  «Anda  la  vértiga;  tengo  pares, 
yo  también;  ordago...» 

¿Y  qué  sertá  eso? 

Sin  duda  el  idioma  del  monte  sagrado. 


ESCENA  X 
Dichos.  — La  Bruja. 


(Dentro.)  Os  digo  que  tengo  que  entrar  y  en¬ 
tro,  ¡ea!  (Sale  primera  derecha.) 

(Asombrada  de  semejante  atrevimiento.)  ¡AtráS,  Vie¬ 
ja  insolente! 

¡Ea!  ¿Qué  os  parece,  señor  Mayordomo? 
Dejadla,  dejadla.  Es  la  bruja  benéfica  que  ha 
salvado  de  un  compromiso  á  la  patria.  (La 
Bruja  avanza  un  poco.)  ¡No,  no  te  acerques,  sin 
embargo!  ¿Qué  te  trae  á  palacio? 

Vengo,  en  primer  lugar,  á  hablaros  á  solas. 
¡Canario! 

No  os  asustéis.  Son  pocas  palabras. 
¿Asustarme?  ¿Yo  asustarme?  (Ebforzándose  por 
parecer  sereno.)  Señora  Camarera  mayor,  ha¬ 
cedme  el  obsequio.  .  (indicándole  que  se  retire.) 
Con  mucho  gusto,  por  no  ver  este  espanta¬ 
jo.  (La  Brújase  ríe.)  ¡FÍCaro!  (Aparte  al  Mayordomo.) 

¡Qué  suerte  tenéis!  ¡Os  buscan  las  damas! 
(Aparte  á  ella.)  No  OS  burléis,  señora..  Esta  me 
busca  porque  sin  duda  necesita  mis  entrete¬ 
las  para  hacer  ungüentos.  (Vase  la  camarera  por 
la  derecha.)  (Con  cierta  escama.)  Ya  OStamOS  SOlOS. 

¿Qué  deseas  de  mí? 

Que  me  conduzcáis  al  aposento  del  Rey. 

Ya  comprenderás  que  eso  es  imposible.  Su 
majestad  no  piu*de  presentarse  á  ninguna  mu¬ 
jer  antes  que  á  la  Reina. 

(Acercándose  á  él  airada.)  ¿Intentáis  desobede¬ 
cerme? 

(Asustándose  bastante.)  ¡NO,  por  faVOr,  nO  me 

pinchéis! 
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Nemesio. 
Bruja  . 

Nemesio. 


Bruja  . 
Nemesio. 
Bruja  . 

Mayord. 

Nemesio. 

Bruja 


Mayord. 

Bruja. 

Mayord. 

Nemesio. 

Bruja. 

Mayord. 
Bruja  . 


Nemesio. 
Bruja  . 
Mayord. 
Bruja. 


ESCENA  XI 

Dichos, — Nemesio  por  la  izquierda. 


¡Eh,  tú,  mayordomo,  que  te  llama  Pifaniol 

(Al  Mayordomo.)  ¡SileUCio!  (A  Nemesio  )  ¿Quíéll  eS 
Pifan  i  0?^ 

Un  charrán  y  un  granuja  que  le  ha  tomao 
el  gusto  á  la  corona  y  quié  ser  déspota.  ¡Pues 
no  se  le  ha  ocurrido  al  despertarse  que  me 
ponga  de  rodillas  delante  de  él  y  que  le  haga 
así  con  la  cabeza  tres  veces!  (inclinándola.) 

¡Ah!  ¿Tú  le  odias.^ 

¡Como  á  toos  los  tiranos! 

Yo  también,  porque  ha  venido  á  desbaratar 
mis  planes. 

(Ahombrado.)  Pero  ¿no  le  has  traído  tú  misma? 
¡Qué  nos  ha  de  traer  este  esperpento! 

¡Yo  que  he  de  enviar!  ¡Si  mi  deseo  hubiera 
sido  justamente  que  hubieran  enterrado  yiva 
á  esa  usurpadora  del  trono! 

¡Eh,  poco  á  poco!  No  puedo  permitir  esas 
injuriasá  la  Reina. 

¡Imbécil!  Aquí  no  hay  ni  ha  habido  nunca 
más  Reina  que  yo. 

¡Cómo!  ¿Qué  dices? 

¡Anda!  ¡Andate  en  bromas  con  la  vieja! 

¿Os  acordáis  de  la  princesa  Ermelinda,  señor 
Mayordomo? 

¡Yaya!  Como  que  era  la  esperanza  del  reino. 
¿Sabéis  que  cuando  estaba  á  punto  de  casar¬ 
se  con  el  rey  que  acaba  de  morir,  una  adve¬ 
nediza  ayudada  por  los  malos  espíritus  le 
le  inspiró  una  pasión  repentina  y  ocupó  su 
puesto? 

¡Anda,  salero,  qué  historias! 

¿Y  sabéis  qué  fué  de  la  princesa  desdeñada? 
Murió. 

¡Qué  más  quisierais  vosotros,  canalla  misera- 
Dle!  Habita  en  el  monte  sagrado  bajo  la  pro¬ 
tección  dcl  hada  que  iba  á  vengarla  cuando 
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Nemesio. 

Bküja. 

Nemesio. 

Bruja. 

Nemesio. 

Bruja. 


Nemesio. 

Mayohd. 

Bruja. 

Nemesio. 

Bruja. 

Nemesio. 

Bruja. 

Mayord. 

Nemesio. 


ha  venido  á  estorbarlo  ese  monigote  enviado 
no  se  sabe  por  quién. 

¡Bueno  te  ponen,  Pifanio!  ¡Toma  tronos, 
andal 

Pero  este  gentil  mancebo  (por  Nemesio)  me  ayu¬ 
dará  en  mi  empresa.  Mozo,  acompáñame. 
¿Yo?  ¡Quiá!  Mis  ideas  no  me  lo  permiten.  . 
¿Tus  ideas.^  ¿Por  qué? 

Porque  lo  que  dice  un  refrán:  las  viejas...  ¡pa 
el  gato! 

¡Imbécil!  La  princesa  Ermelinda...  soy  yo. 

(Se  quita  rápidamente  el  manto  negro  y  las  narices 
postizas  y  lo  arroja  sobre  ol  Mayordomo.) 

¡Recontra!  (Ai  ver  que  lo  que  parecía  bruja  es  una 
mujer  joven,  hermosa  y  vestida  magníficamente.) 

¡EÍla!  ¡Estamos  perdidos! 

Y  ahora,  ¿quieres  ser  mi  aliado? 

¡No  he  de  querer!  ¡Ni  que  fuá  tonto!  Lléveme 
usté  aunque  sea  á  la  Bombilla. 

Dame  tu  brazo 

(Dándosele.)  ¡Pifanio,  te  has  caído!  Tú  serás 
rey...  ¡peí o  yo  soy  el  príncipe  heredero! 
Seguidnos,  señor  Mayordomo. 

A  vuestras  órdenes,  "señora.  ¡Lo  menos  que 
pierdo  son  las  narices! 

Oye,  tú  (al  Mayordomo),  avísamc  Café  con  me¬ 
dia.  (Vanse  los  tres  por  la  derecha.) 


ESCENA  XII 


EpIFANIO.— Luego  el  PRIMER  Ml.NISTRO.— Al  fin  la  CAMARERA. 

EpIFANIO.  (Dentro,  á  la  izquierda,  y  gritando  como  si  estuviera  en 
el  andamio.)  ¡Ncmesio!...  (Como  contestando  agria¬ 
mente  á  alguien  que  le  impide  respetuosamente  el  paso.) 

¡Vamos,  hombre,  dejarme  en  paz!  ¡Pues  no 
faltaba  más  sino  que  no  pudiera  andar  por 
donde  me  diera  la  gana!...  (Saie  á  escena.)  ¡Ne¬ 
mesio!  ¿Dónde  se  habrá  ido  ese  morral?  Se 
conoce  que  me  ha  registrao  los  bolsillos  y  se 
me  ha  llevao  la  petaca.  (Encuentra  en  ellos,  al  bus- 
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car  el  tabaco,  una  trompetilla  de  hojadehita  de  las  que 
lanzan  un  sonido  estridente  y  otra  de  las  de  globo  de  goma, 
que  suenan  también  de  un  modo  desagradable  cuando 
éste  se  desinfla.)  ¡Calla,  SÍ  todavía  me  han  quedao 
jllg’Uetes!. . .  ¡Me  alegro!  (Volviendo  á  guardar  la 
trompeta.)  E<to  para  el  primer  príncipe  que 
tengamos.  Y  esto...  ¿á  ver?  (Llamándole  la  aten¬ 
ción  el  globo  desinflado,  que  está  hecho  un  pingajo» 
naturalmente.)  ¿Qué  dcmoníOS  CS  CStO?  (Cayen¬ 
do  en  la  cuenta.)  ¡Ah,  SÍ!  (Sopla  para  inflar  el  glo¬ 
bo,  en  seguida  separa  el  dedo  y  deja  que  se  escape  el  aire. 

El  aparatito  suena.)  ¡Uña  monada!  (Cuando  todavía 
está  sonando  la  musiquita,  aparece  por  la  derecha  el 
primer  Ministro,  muy  grave,  muy  tieso  y  vestido  de  una 
manera  extravagante,  pero  con  lujo.  Quédase  á  la  en¬ 
trada,  sin  mover  pie  ni  mano.)  ¡Bucno!  EstC  CrCC 

que  han  llamao. 

Ministro.  ¿Está  visible  vuestra  majestad? 

EpiFANIO.  (Aparte.)  ¿A  quiéll  dice  eso?  (Mirando  á  su  espalda.) 

¡Ah,  es  verdá!  ¡Mi  majestá  soy  yo,  ya  no  me 

acordaba!  (Dando  algunos  pasos  hacia  el  Ministro  con 
aire  solemne.)  ¡Scrvidor  y  pCÓn!  (El  Ministro  se  ade¬ 
lanta,  hace  una  reverencia  y  entrega  un  papel  á  Epifa- 

nio.)  ¡Ah,  vamos,  que  he  tenido  carta!  Será  de 
Ramón  el  de  la  Baltasara,  como  si  lo  estuvie¬ 
ra  viendo.  (Leyendo.)  «Advierto  á  vuestra  ma¬ 
jestad  que  soy  un  poco  sordo.»  (Doblando  el  pa¬ 
pel.)  Bueno,  ¿y  á  mí  qué  me  importa?  caí  Minis¬ 
tro)  ¿Quién  escribe  esto?  (E1  Ministro  permanece, 
á  pesar  de  la  pregunta,  callado  é  inmóvil.  Después  de 
una  pausa  vuelve  á  adelantarse  y  entrega  á  Epifanio 
otro  papelito,  que  el  otro  lee  en  seguida.)  «El  primer 

Ministro.»  ¡Hombre!  ¿Está  ahí  Sil  vela?  (1)  ¡Que 
pase!  (El  Ministro,  como  si  no  le  dijeran  nada.)  ¡Toma! 

¡Qué  burro  soy!  ¡Si  el  primer  Ministro  debe 
ser  éste!  (a  éi.)  ¡Vaya,  vaya!  ¡Me  alegro,  hom¬ 
bre!  Y  ¿qué  hay  de'^bueno?  (E1  Ministro  le  entrega 
el  tercer  papel.)  «Me  atrcvo  á  preguntar  á  vues¬ 
tra  majestad  si  piensa  cambiar  de  gabinete.» 
No,  hombre,  no,  ¿para  que?  En  el  que  tengo 


(1)  En  vez  de  Silvela  debe,  naturnlmente,  decirse  el  apellido  del 
que  presida  el  Consejo  de  Ministros  cuando  la  obra  se  represente. 


he  pasao  la  noche  muy  á  gusto.  ¡Ah!  Es  ver- 

dáj'^ue  no  lo  oye.  (irlaciéndole  un  signo  negativo.) 
¡Que  nol 

Ministro.  ¡Gracias,  señor! 

Epifanio.  ¡Gracias!  ¡Anda  salero!  ¿Qué  le  importará  á  él? 

(Leyendo  el  cuarto  papel  que  le  entrega  el  Ministro.) 

«El  gobierno  espera  en  la  antecámara  para 
hacer  ante  vuestra  majestad  el  acto  de  sumi¬ 
sión,  besándole  en  los  ojos.»  ¿A  mi?  ¿A  mi  en 
los  ojos?  ¡Dígales  usté  que  no  me  da  la  gana! 

(Acordándose  de  que  es  sordo.)  ¡Ah  ,  eS  VCrdá! 
(Acercándose  mucho  á  él  y  hablándole  á  gritos.)  ¡Que 

no  me  dá  la  ganaaa!.  . 

Ministro.  ¡Peraóneme  vuestra  majestad,  sin  trompetilla 
no  oigo! 

Epifanio.  ¡Hombre,  qué  suerte!  Yo  tengo  aquí  una! 

Saca  del  bolsillo  la  de  hoja  de  lata,  se  la  aplica  al  oído 
alprimer  Ministro  y  sopla  con  todas  sus  fuerzas.) 
Ministro.  (Medio  loco  por  la  fuerte  impresión  recibida.)  ¡Ay,  ay! 

¡Socorro!  (Vase  corriendo  por  la  derecha,  tapándose 
jos  oídos . ) 

Epifanio.  ¿Pues  no  decía  que  no  oia  sino...?  (Sale  la  Ca¬ 
marera.) 

Camah.  (Este  es.  ¡Qué  facha!)  La  Reina  espera  á  vues¬ 
tra  majestad. 

Epifanio.  ¿Que  la  Reina  me  espera?  Pues  oye.  (Se  acerca 

á  ella  y  sopla  despiadadamente  en  la  trompetilla.  La 
Camarera  huye  asustada  y  dando  chillidos.) 

Camar.  ¡Ay,  ay! 

Epifanio.  ¡Es  verdá,  que  ésta  no  es  sorda!  ¡Señora,  se¬ 
ñora!  ¡Usté  dispense!  (Vase  corriendo  tras  ella,  sin 
dejar  de  tocar  la  dichosa  trompeülla.) 


Muíación. 


Gran  salón  del  palacio  real. 


ESCENA  XIII 

Coro  de  Pajes.— Luego  La  Reina  y  la  Camarera  mayor. 


Música. 

(Unos  cuantos  pajes,  en  traje  de  corte,  con  espadas,  agrupados  en  pri¬ 
mer  término  derecha,  fingen  escuchar  con  grande  atención.  Otro 
grupo,  en  segundo  iérmino  izquierda,  espera  el  resultado  del  es¬ 
pionaje  de  los  otros.) 


l.®r  GRUPO. 


2.*  GRUPO. 


1. ®r  GRUPO. 

2. °  GRUPO. 

1. ®’'  GRUPO. 

2. °  GRUPO. 

Todos. 


Hace  un  bueti  rato 
no  se  oye  rurda. 

Ya  se  ha  calmado 
la  tempestad. 

Está  furiosa 
y  está  indignada 
con  sus  desdichas 
su  majestad. 

La  ha  perseguido  la  mala  suerte. 

La  ha  perseguido  ruda  y  feroz. 

Vuelve  á  irritarse  y  habla  más  fuerte. 

Hasta  aqui  airada  llega  su  voz. 
Parece  mentira 
que  esté  más  hermosa 
si  el  odio  y  la  ira 
coloran  su  tez. 


28 


Y  el  alma  suspira 
de  amor  temblorosa 
cuando  ella  nos  mira 
con  re^ia  altivez. 

GRUPO.  Chitón,  que  viene. 

2.°  GRUPO.  Callemos  ya. 

GRUPO.  í'  ¡Qué  rabia  tiene! 

2.°  GRUPO.  ¡Qué  hermosa  está! 

Reina  (Saliendo  rápidamente).  Pajes  de  la  Reina, 


oid,  acercaos. 

Coro.  Estamos,  señora, 

dispuestos  á  oir. 

Reina.  ¿Sabréis  por  mi  causa 

ser  hombres  de  veras? 

Coro.  ¡Si  fuese  preciso 

sabremos  morir! 

Reuma.  Pues  oid: 

Cuando  en  las  galerías 
se  escuchan  carcajadas 
y  alegre  en  los  espacios 
se  pierde  una  canción, 
pregúntanse  en  la  calle 
las  gentes  asombradas: 

«Los  que  hacen  esa  hulla 
¿quiénes  son?  ¿quiénes  son?  ¿quiénes  son?» 
Y  siempre  sonriendo 
contesta  algún  burlón: 

«¡Los  pajes  de  la  Reina 
que  están  de  diversión!» 


Y  ahora  es  necesario 
que  vibren  las  espadas, 
y  cuando  de  la  guerra 
los  himnos  al  oir, 
pregunten  en  la  calle 
las  gentes  asustadas: 

«¿Quién  hace  tal  estruendo? 

¿quién  va  allí?  ¿quién  va  allí?  ¿quién  va  allí?» 
Los  guardias  de  palacio 
las  tengan  que  decir: 

«¡Los  pajes  de  la  Reina 
que  van  á  combatir!» 

Coro.  Mandad,  señora. 
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Reina.  Muy  pronto  aquí 

será  preciso 
luchar  por  mí. 

Reina  y/  Agítense  en  el  aire, 

Coro.  Í  vibrando,  las  espadas 

y  oyendo  de  la  guerra 
el  bárbaro  rugir, 

«¡Ahí  van,  dirán,  huyendo, 
las  gentes,  asustadas, 
los  pajes  de  !a  Reina, 
que  van  á  combatir!» 

Reina.  La  Reina  va  á  poner  á  prueba  vuestra  leal¬ 
tad.  ¿Todos  estáis  dispuestos  á  sucumbir  en 
su  defensa? 

Pajes.  iTodos! 

Reina.  Pues  bien,  el  hada  del  monte  me  abandona  y 
me  declara  la  guerra.  Han  asesinado  á  mi 
esposo  para  que  yo  muriera  con  él  y  tratan 
de  hacer  desaparecer  al  que  la  casualidad  me 
envía  para  salvarme.  Si  lo  consiguen,  el  pue¬ 
blo  querrá  que  se  cumpla  la  tradición  y  me 
empujará  al  sacrificio.  ¿Estáis  resueltos  á 
oponeros  á  esa  costumbre  estúpida? 

Pajes.  iSí,  sí! 

Reina.  Pues  se  dará  el  golpe  de  Estado. 


ESCENA  XIV 

Dichos, — El  Maestro  de  ceremonias. 


Maestro.  (Saliendo  por  la  segunda  izquierda.)  ¿VueStra  ma¬ 
jestad  me  permite? 

Reina.  Adelante. 

Maestro.  Señora,  el  soberano  del  vecino  reino  de  Iliria 
acaba  de  llegar  con  los  principales  persona¬ 
jes  de  su  corte  á  daros  el  pésame  por  la  muer¬ 
te  de  vuestro  primer  esposo  y  á  felicitaros 
por  la  llegada  providencial  del  segundo. 


Reina. 


Maestro. 


Camah. 


Reina. 

Camar. 

Reina. 

Maestro. 

Reina. 

Maestro. 

Reina. 

Maestro. 

Reina. 

Maestro. 

Reina. 

Maestro. 


Reina  . 
Maestro. 


Reina. 

Camah. 

Reina. 

Camar. 
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(¡El  Rey  íle  Iliria!  Hechura  del  hada  que  me 
persigue.  ¡El  primero  que  llega!  Adivino  un 
plan  para  perderme.)  (Rehaciéndose  con  energía 
para  afrontar  la  situación.)  ¡Díle  que  le  espero! 
(Impasible.)  Con  perdón  de  vuestra  majestad. 
Las  leyes  del  país  prohíben  que  recibáis  á 
ningún  monarca  extranjero  sin  la  presencia 
de  vuestro  esposo. 

Negaos,  señora.  ¡Se  van  á  reir  de  vuestra 
majestad!  Nuestro  augusto  monarca  no  se 
puede  presentar  delante  de  gente. 

Pero  es  quien  está  obligado  á  ampararme. 

Eso  sí:  tiene  la  facha  más  á  propósito  para 
espantar  brujas. 

(Al Maestro.)  Decíd  á  mi  esposo  que  venga. 

Esa  es  la  dificultad. 

¿Por  qué? 

Porque  acabo  de  indicárselo,  señora.  Y  me  ha 
dicho  una  frase  que  ignoro  si  debo  repetir. 
¡Repítela! 

Me  ha  dicho  que  ahueque. 

¿Y  qué  significa  eso? 

Debe  significar  que  no  le  da  la  real  gana. 

Sin  embargo,  su  presencia  es  precisa.  Vuelve 
á  suplicarle  que  venga.  ' 

Con  perdón  de  vuestra  majestad.  Las  leyes 
del  país  prohíben  que  los  súbditos  digan  dos 
veces  las  cosas  á  los  soberanos. 

(De  mal  humor.)  ¡Pues  Salta  por  las  leyes  del  país! 
¡Te  lo  manda  la  Reina! 

¡Oh!  Es  un  gravísimo  delito  contra  la  etique¬ 
ta,  pero...  cumpliré  la  orden  de  vuestra  ma¬ 
jestad.  (Vase  izquierda.) 

(A  los  Pajes  )  Ya  uo  peligran  sólo  mi  vida  y  el 
trono.  ¡Atentan  también  á  la  integridad  de  la 
patria! 

¿Qué  teméis,  señora? 

Temo  que  el  de  Iliria,  ayudado  por  quien  me 
odia,  quiera  apropiarse  nuestro  territorio. 
Pero  mi  esposo  nos  salvará. 

Ya  se  conoce  que  no  le  habéis  visto  todavía. 

(Vuelve  á  [  aparecer  por  la  izquierda  el  Mayordomo 
mayor.) 


Maestro. 


MAE3TRO. 

Epifanio. 

Maestro. 

Epifanio. 

Maestro. 

Epifanio. 

Reina. 

Epifanio. 

Maestro. 

Epifanio. 

Maestro. 

Epifanio. 

Maestro. 

Epifanio. 

Maestro. 

Reina. 

Maestro. 

Reina. 

Maestro. 

Reina. 

Epifanio. 

Maestro. 

Epifanio. 


Señora...  ¡el  Rey! 

(óyese  dentro  un  redoble  de  tambor;  poco  después  sale 
el  tambor  á  escena  marcando  el  paso  y  tras  él  los 
guardias  del  Rey.  Entre  dos  filas  de  éstos,  Epifanio 
viene  haciendo  sonar  su  trompetilla.) 


ESCENA  Xr 

Dichos.  —Epifanio.— Guardias. 

¡No!  ¡Deténgase  vuestra  majestad! 

(Guardando  la  trompeta.)  ¿Qué  pasa? 

La  etiqueta  no  permite  que  en  este  salón  se 
entre  con  el  pie  derecho. 

¡Ah!  ¿Tie  que  ser  con  éste?  (Señalando  el  iz¬ 
quierdo.) 

Sí,  señor. 

Y  con  éste  (por  ei  derecho)  ¿qué  hago?  ¿Me  lo 
dejo  á  la  puerta? 

(Mirando  atentamente  á  Epifanio.)  ¡Cielos!  ¡Es  Un 
espantajo! 

(Fijándose  en  la  Reina.)  ¡MOCachis!  ¡Vaya  Una 
socib! 

(Presentando.)  Su  majestad  la  Reina. 

¡Ahí  ¿Mi  mujer?  ¡Rica  de  mi  alma!  (Avanzan¬ 
do  hacia  ella  con  los  brazos  abiertos.) 

(Interponiéndose  y  recibiendo  el  abrazo.)  ¡No! 

Pero,  hombre,  que  no  era  pa  ti;  que  era  pa 
mi  señora. 

Vuestra  majestad  está  alterando  el  ceremo¬ 
nial  dispuesto  para  estos  casos. 

¿Tenemos  ceremonial,  eh?  Y  ¿qué  es  eso? 

(Á  la  Reina.)  Señora,  adelantaos  y  decid:  Sed  ^ 
bien  venido... 

(Después  de  adelantar  dos  pasos.)  Sed  bien  Venido... 
A  ocupar  el  solio... 

A  ocupar  el  solio... 

De  vuestros  antepasados... 

De  vuestros  antepasados... 

Amén. 

¡No!  Vuestra  majestad  dice  otra  cosa. 

¿Qué  digo? 
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Maestro. 

Epifanio. 

Maestro. 


Epifanio. 

Maestro. 

Epifanio. 

Maestro. 

Epifanio. 

Maestro. 


Epifanio. 

Reina. 


Epifanio. 


Maestro. 

Epifanio. 


Soy  el  hijo  de  Ja  niebla... 

¡Qué  niebla,  hombre!  Si  mi  madre  era  porte¬ 
ra  de  la  calle  de  los  Tres  Peces. 

(Á  la  Reina  )  Señora,  retiraos  á  mayor  distan¬ 
cia  (La  Reina  sube  hasta  el  fondo.)  Bien,  ahora 
avanzad  hacia  el  Rey,  y  deteneos  á  dos  me¬ 
tros  justos  de  su  augusta  persona.  (La  Reina  se 
adelanta,  hasta  que  el  Maestro  de  ceremonias  dice:) 

¡No!  ¡Basta!  ¡Ha  rebasado  vuestra  majestad 
los  dos  metros! 

¡Tufé,  tufa,  que  has  pisao  la  raya!... 

Ahora...  reúnase  vuestra  majestad  con  su  es¬ 
poso  y  dele  el  beso  de  paz  en  Ja  mejilla. 

¡El  beso  de  paz!  ¡Qué  rico!  (inclinándola  cara 
para  recibir  el  beso  con  la  satisfacción  consiguiente.) 
¡Alto,  señora!  (La  Reina  se  detiene.) 

Diga  usté  que  no.  Adelante,  adelante. 

El  Rey  no  puede  aceptar  la  paz  mientras  no 
reciba  á  su  ilustre  huésped.  (Se  retira  al  fondo 
de  echa  y  hace  una  soña  indicando  á  los  de  fuera  que 
pasen.) 

¡Diga  usté  que  si!  ¿A  mi  qué  me  importan  los 
huéspedes? 

Tened  cuidado,  señor.  Es  nuestro  enemigo  el 
Rey  que  llega . 

¿Nuestro?  ¡Ah,  si!  De  Nemesio  y  mío.  No 
haga  usté  caso,  señora,  y  cumpla  usté  el 
ceremonial.  (Presentando  la  mejilla.  La  Reina'  se 
aparta.) 

(Anunciando.)  El  soberano  de  liiria. 

¡La  enredamos,  Pepa! 


ESCENA  XVI 

Dichos.  —  El  Rey  de  IlIRIA. —  Caballeros  de  su  corte. 


Miísicií. 

(El  Rey  y  su  corte  entran  y  se  detienen  en  el  fondo. 
Vienen  ricamente  ataviados  con  trajes  orientales  de 
camino.) 

Rey.  Salvando  á  galope  los  fértiles  campos 

de  nuestra  nación. 
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Maestro. 


Rey. 


Maestro  . 
Epifanio. 


Todos. 

Epifanto. 


cubierto  de  espumas  el  áspero  belfo 
del  noble  bridón, 
los  bravos  soldados 
del  reino  de  Iliria, 
que  para  el  vencido 
no  tienen  piedad, 
su  patria  abandonan 
y  rápidos  vienen 
á  daros  la  prueba 
de  firme  amistad. 

Los  pajes  de  la  Reina 
y  los  guardias  del  Rey 
formarán  á  este  lado 
con  arreglo  á  la  ley. 


(Los  pajes  y  los  guardias  se  colocan  formados  á  la  iz 
quierda  con  la  Reina  al  frente.  Epifanio  anda  atortola- 
do  de  un  lado  para  otro.  El  maestro  de  ceremonias  con¬ 
tinúa,  dirigiéndose  á  los  caballeros  de  Iliria:) 

¡áLvanzad! 


(El  Rey  y  los  guerreros  de  Iliria  se  adelantan  por  la  de¬ 
recha  colocándose  frente  al  otro  grupo.  Epifanio  los  si¬ 
gue  en  su  evolución  marcando  el  paso,  hasta  que  el 
Maestro  de  ceremonias  le  detiene  y  casi  á  la  fuerza, 
pero  con  el  debido  respeto,  le  pone  al  lado  de  la  Reina.) 

Señor,  éste  es  el  sitio 
de  vuestra  majestad. 

Mis  montañeses  rudos  y  fieros 
y  mis  magnates  y  mis  guerreros, 
mi  patria  entera  llega  conmigo 
y  unida  os  dice  lo  que  yo  os  digo: 
(Solemnemente.)  Egregios  soberanos 
de  este  país, 

¡sea  vuestro  reinado 
largo  y  feliz! 

(Á  Epifanio.)  Contestad. 

¿Y  qué  digo? 

¡Ah,  sí!  ¡Ya  sé! 

Uno  de  los  discursos 
del  comité. 

¡Compañeros! 

¡Qué  dicel 

¡O  sernos  ó  no  sernos! 

Si  tenemos  agallas 
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, '  ahora  vamos  á  verlo. 

Todos.  ¡Qué  disparate! 

¡Qué  atrocidad! 

¡Loco  está  de  remate 
su  majestad! 

(La  Reina  aparta  bruscamente  á  Epifanio  y  se  adelanta; 
á  contestar.) 

Reina.  Rey  poderoso  de  un  pueblo  amigo, 
mi  reino  os  dice  lo  que  yo  os  digo: 
(Solemnemente.)  Magnates  y  guerreros, 

venid  en  paz,  '  -  . 

y  que  nunca  se  altere 
nuestra  amistad. 

Maestro.  En  señal  de  júbilo 

por  la  bienvenida, 
cambien  ambas  cortes 
de  sitio  en  seguida. 

(Evolucionan  convenientemente  las  masas  para  que  pa_ 
jes  y  guardias  pasen  á  la  derecha  y  el  Rey  y  sus  caballo-^ 
ros  queden  á  la  izquierda.  Epifanio  vuelve  á  atolon 
drarse  con  el  teje  maneje  y  el  Maestro  de  ceremonia 
torna  á  colocarle  donde  debe  estar.) 

Perdonad, 

señor,  éste  es  el  puesto 
de  vuestra  majestad. 

Rey  y  coro  de  guerreros.) Egregios  soberanos,  etc. 

Reina  y  coro  de  pajes.  (Magnates  y  guerreros,  etc. 


Alntación. 


CUADRO  OÜXNTO 


Un  subterráneo  lóbrego.  Á  la  izquierda  una  puerta  de  hierro  que 
cuando  se  abre  deja  ver  otra  covacha  más  lóbrega  aún. 


w  ESCENA  XVII 

J  y 

La  Bruja.— Luego  Melika. 


Hablado. 


Bruja  . 


Melika. 

Bruja  . 

Melika. 

Bruja. 


Melika. 


Bruja  . 


Melika. 


(Saliendo  por  la  derecha.)  ¡Maldición!  Esa  IDUjer 
tiene  auxiliares  más  poderosos  que  el  hada 

del  monte.  (Llamando  á  la  puerta  de  hierro.)  ¡Me¬ 
lika! 

(Saliendo  por  ella.)  ¿Quién  se  atreve  á  descender 
á  este  sótano? 

Quien  puede.  Yo.  ¿Me  conoces? 

Sois  la  aliada  de  nuestro  Rey.  Mandad. 

A  eso  vengo,  á  mandarte.  Nuestros  planes 
han  quedado  (ieshechos.La  soberana  del  reino 
vecino  debia  ser  enterrada  con  su  esposo  se¬ 
gún  piadosa  costumbre;  yo  ocuparía  entonces 
el  trono  y  pediría  la  protección  de  los  estados 
de  Iliria. 

Y  de  ambas  naciones  se  haría  una  sola  pode¬ 
rosa  y  grande.  Mi  Rey  y  señor  no  tiene  secre¬ 
tos  para  su  esclava. 

¡Hombre!  ¿Si?  ¡Me  alegro!  Pues  cuando  menos 
se  esperaba,  un  poder  sobrenatural,  extraño 
al  hada  que  me  protege,  envió  al  sustituto  del 
muerto. 

¡Cómo! 


Bruja. 


Meljka. 

Bruja. 


Melika. 

Bruja. 

Melika. 
Bruja  . 


Melika. 
Bruja  . 


En  la  persona  de  un  hombre  basto,  zafio  y 
grosero  que  apareció  de  pronto  á  ia  puerta  de 
mi  choza,  ataviado  con  los  atributos  de  la 
realeza.  Vuestro  Rey  se  presentó  en  la  corte 
con  lu  más  florido  de  sus  guerreros;  entre  los 
dos  sorprendimos  al  intruso,  le  amarramos  y 
le  ocultamos  cuidadosamente.  Nuestros  emi¬ 
sarios  hicieron  saber  al  pueblo  que  la  sobe¬ 
rana  seguía  viuda,  para  que  el  país  entero 
exigiera  el  cumplimiento  de  la  ley. 

Magnífica  idea. 

Pero  que  de  nada  ha  servido,  porque  los  pa¬ 
jes  y  los  guardias  se  han  alzado  en  armas  por 
la  Reina;  las  turbas,  rompiendo  con  la  tradi¬ 
ción,  han  pedido  su  vida,  y  todos  Juntos  han 
cargado  sobre  el  Rey  de  Hiria  y  su  escolta 
que,  salvando  á  uña  de  caballo  la  frontera, 
han  podido  llegar  á  palacio  destrozados  y  mal¬ 
trechos. 

¿Qué  decís?  ¿Y  el  Rey? 

Está  herido.  Los  cortesanos  no  lo  saben  to¬ 
davía. 

¿Para  qué  me  buscáis? 

Para  entregarte  al  falso  monarca  y  á  su  cria¬ 
do,  que  deben  quedar  encerrados  en  este  sub¬ 
terráneo  hasta  que,  para  enterrar  con  ellos  el 
secreto  de  esta  aventura,  sean  sacrificados 
públicamente.  Hay  que  ofrecer  su  sangre  á  la 
divinidad  ofendida. 

Traedlos,  y  de  aquí  no  saldrán  más  que  para 
el  suplicio. 

En  tí  confío.  (Alzando  la  voz.)  ¡Que  entren  esos 
hombres!  (Vase  izquierda.) 


ESCENA  XYIII 

Melika. — Epifanio. — Nemesio. — Un  Soldado. 

Soldado.  (Dando  un  empujón  á  Nemesio  y  Epifanio,  que  entran 
con  los  codos  atados  y  las  cabezas  metidas  en  saeos.) 
¡Adelante!  (E1  Soldado  se  retira, los  otros  dos  avanzan 
á  ciegas.) 
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Melika. 

Epifanio. 

Melika. 

Epifanio. 

Melika. 

Nemesio. 

Melika. 

Epifanio. 


Melika. 

Epifanio. 

Melika. 

Nemesio. 

Melika. 


Nemesio. 

Epifanio. 

Melika. 


Nemesio. 

Epifanio 

Nemesio. 

Epifanio. 

Nemesio. 


Epifanio. 

Melika 

Nemesio. 

Epifanio. 

Nemesio. 

Melika. 

Epifanio. 

Melika. 


¡Alto! 

Descansen...  ¡ai! 

Quitaos  las  capuchas. 

(Con  voz  de  má^Cira.)  No  podemOS. 

Es  verdad.  Voy  á  desatar  las  cuerdas. 

Muchas  gracias.  (También  con  voz  de  máscara. 
Melika  desata  las  cuerdas  y  ellos  se  quitan  los  sacos.) 

¿Por  qué  habláis  así?  ¿Es  esa  vuestra  voz? 
(Con  voz  natu-ai.)  No,  pero  como  cstamos  de 
broma...  ¡Rediez!  ¡qué  cara!  ¿Es  usté  la  dueña 
de  este  establecimiento? 

Soy  la  esclava  favorita  del  Rey. 

¡Hombre,  mi  esclava!  ¿Oyes,  Nemesio? 

Tú  no  eres  rey  ni  lo  has  sido  nunca. 

El  evangelio. 

Tú  y  ése  sois  dos  presos  de  los  cuales  me  en¬ 
cargan  la  custodia .  De  este  subterráneo  no 
saldréis  hasta  que  vengan  á  buscaros  para  lle¬ 
varos  á  la  pira. 

¿Adonde  ha  dicho? 

Me  paece  que  nos  está  faltando. 

Entrad  ahí  y  descansad.  (Señiiando la  covacha. 
Dentro  de  poco  se  os  servirán  manjares. 

Nos  van  á  engordar  pa  eso  de  la  piara. 

(Indicándole  que  entre.)  4nda,  y  nO  SCaS  pelma. 

No,  tú  primero. 

¡Ga,  hombre!  Los  peones  de  mano  delante. 
Sea  lo  que  Dios  quiera.  (Entra,  inmediatamente 
sale  tembloroso  y  con  los  pelos  de  ounla.)  ¡Ay,  soco¬ 
rro!  ¡Pifanio! 

¿Qué  pasa? 

¿De  qué  te  asustas? 

No  entres,  que  hay  ahí  dentro  unos  bichos 
muy  grandes. 

¿Pulgas? 

¡Si,  pulgas!  Con  unas  cabezas  así  de  gordas. 
¡Ao,  vamos!  No  tembléis  por  eso.  Son  los 
duendes  del  la^io. 

¡Qué  graciosa!  !Y  nos  quería  usté  encerrar 
con  los  duendes! 

Son  inofensivos  del  todo.  En  cuanto  los  veáis 
de  cerca,  se  os  quitará  el  miedo.  (Dirigiéndose  á 

la  covacha.) 
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Nemesio.  ¡No,  rediez,  no  los  suelte  usté.  (Meiika  entra 

un  momento  y  saca  una  especie  de  gigantón  con  enor¬ 
me  cabeza  de  elefante.) 

Epifanio.  ¡Recontra!  ¿Qué  es  eso? 

Melika.  ¿Veis?  Son  unos  duendes  de  cartón  que  no 
pueden  clavar  los  colmillos. 

Epifanio.  (Tranquilizándose )  ¡Pues  es  verdá!  ¿Y  pa  qué 
tiene  usté  ahi  eso'-^ 

Nemesio.  Pa  algún  baile  de  Piñata. 

Melika.  Puesto  que  vais  á  morir  sin  ver  á  nadie,  no 
importa  que  os  enteréis  de  los  secretos  de 
palacio. 

Epifanio.  ¡Ah!  Pero...  ¿vamos  á  morir? 

Melik,\.  Los  presos  que  entran  en  estas  cuevas  no 
vuelven  á  ver  la  luz  del  sol. 

Epifanio.  ¡Qué  bonito,  hombrel 

Melika.  Existe  en  este  país  la  antigua  leyenda  de  que 
siempre  que  el  trono  corre  algún  peligro,  los 
duendes  del  lago,  con  cabezas  de  elefante, 
aparecen  ante  el  pueblo  para  decirle  su  vo¬ 
luntad  y  salvarle  de  la  ruina. 

Epifanio.  ¡Ah,  .vamos!  Y  no  hay  tales  duendes. 

Melika.  Sí,  hay  éstos,  que  el  Rey  emplea  para  atemo¬ 
rizar  á  sus  súbditos  y  obligarles  á  tomar  gra¬ 
ves  resoluciones  en  las  ocasiones  solemnes. 

Nemesio.  ¿Ves,  Pifanio,  qué  trampas  hay  en  los  pala¬ 
cios?  ¡Por  eso  hay  que  poner  bombas! 

Epifanio.  ¡Viva  el  comité! 

Nemesio.  ¡Viva! 

Melika.  Ya  veis  que  podéis  descansar  sin  miedo.  En¬ 
trad. 

Epifanio.  (Entrando  en  la  cueva )  Pero  que  no  se  olviden 
los  manjares,  ¿eh? 

Nemesio.  (ídem).  A  mí  que  me  traigan  beneditino. 

Epifanio.  (Sacando  la  cabeza  de  nuevo.)  ¡Ah!  SÍ  eSta  nOChe 

oye  usted  sonar  las  trompas,  no  se  asuste 
usté.  Somos  nosotros  que  enredamos  con  los 
duendes. 

Melika.  Vamos,  silencio.  (Clerralapuertadelacuevayvase.) 

Nemesio.  ^Dentro  dando  golpes  á  la  puerta.)  ¡Eh,  CSClaya,  el 
beneditino  con  seltz! 


Jflúsica.— Sfutación. 


CUADRO  SRXTO 


Magnífico  jardín  del  palacio  real  de  Iliria,  en  que  se  celebra  una 
fiesta  nocturna.  Faroles  raros  y  antorchas  iluminan  la  escena  es¬ 
pléndidamente.  Al  fondo  una  fuente  monumental  dispuesta  á  des¬ 
aparecer  á  su  tiempo. 


ESCENA.  XIX 

Damas  y  caballeros  de  la  corte,  formando  grupos  de  pie  ó  senta¬ 
dos  en  cojines,  toman  te  ó  fuman  opio.  Algunas  esclavas  dirigidas 
por  MeLIKA  llenan  las  pipas  y  los  cacharros. — Luego  IrMA. 

Música. 

Irma.  (Dentro.)  Acudid,  acudid, 

yo  vendo  alearía,  yo  entierro  las  penas 
y  al  más  desgraciado  le  torno  feliz. 

¡Acudid! 


Coro. 

Irma  la  hechicera, 

gentil  bayadera. 

llegaos,  venid. 

Irma. 

¡Acudid! 

(Sale  á  escena  saltando  alegremente.) 

Yo  soy  la  alegría,  yo  soy  la  esperanza 
que  el  mundo  recorre  brindando  el  placer; 
me  llaman  la  diosa  del  canto  y  la  danza; 
cantando  y  bailando  soy  diosa  y  mujer. 
Coro.  ¡Que  diosa  más  linda! 

¡Que  extraña  mujer! 

Irma.  Una  doncella 

gentil  y  bella, 
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un  amuleto 
vino  á  buscar 
que  la  prestara, 
que  la  enseñara 
todo  el  secreto 
de  hacerse  amar. 

Coro.  ¡El  arte  de  amar! 

Irma.  Cayeron  tantos 

en  sus  encantos, 
que  el  mundo  entero 
gozó  su  amor 
y  los  tunantes 
de  los  amantes 
la  abandonaron 
á  su  dolor. 

Coro.  ¡La  ley  del  amor! 

Irma.  Soy  la  alegría,  .'oy  la  esperanza; 

diosa  del  baile,  brindo  el  placer. 
¡Corro,  señores!  ¡Viva  la  danza! 

Los  desgraciados  vengan  á  ver. 

(Baila  hasta  el  final.) 

Coro.  Extraña  hechicera, 

mujer  misteriosa, 
gentil  bayadera 
de  cuerpo  de  diosa, 
tu  eterna  alegría 
sin  tasa  ni  íin 
de  dulce  armonía 
inunda  el  jardín. 

Ojos  de  luego, 
cara  de  rosa, 
cuando  te  agitas 
voluptuosa, 
murmullo  suave 
y  arrullador 
entre  las  flores 
hace  el  amor. 

Irma.  (Soy  la  alegría,  soy  la  esperanza,  etc. 

Coro.  (Es  la  alegría  y  es  la  esperanza,  etc. 
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.  ESCENA  XX 
Dichos, — La  Bruja.  ^ 

Hablado. 

Bruja.  Cese  inmediatamente  la  fiesta.  El  Rey  ha 
vuelto  de  su  expedición. 

Irma.  ¿Sí?  ¡Viva  el  Rey! 

Todos.  ¡Viva! 

Bruja.  Pero  ha  vuelto  herido. 

Todos.  ¿Cómo?  ¿Herido?  ¿E!  Rey  herido? 

Irma.  Tranquilizóos  Yo  curaré  al  Rey. 

Bruja.  ¿Tú? 

Irma.  Vos  conoceréis  los  bálsamos  prodigiosos  de 

vuestra  tierra.  Yo  conozco  los  de  la  mia.  Si 
el  Rey  ha  sido  herido  en  acción  de  guerra, 
tengo  un  remedio  seguro. 

Bruja.  ¿Cuál? 

Irma.  Aplicar  á  la  herida  la  oreja  recién  cortada  de 
un  prisionero. 

Bruja.  En  ese  caso...  el  Rey  no  se  salva. 

Irma.  ¿Por  qué? 

Bruja.  Porque...  ¡qué  más  quisiéramos  nosotros  que 

haber  hecho  prisioneros!  Digo...  ¡espera!  Me- 
,  lika.  (Melika  se  scerra.)  Baja  COU  doS  SOldadOS  B 
la  cueva  y  corta  una  oreja  á  cualquiera  de 
aquellos  dos  hombres.  (Medio  mutis  de  Melika.) 

Irma.  Poco  á  poco.  El  remedio  no  tendrá  eficacia  si 
la  víctima  no  accede  voluntariamente. 

Bruja.  En  este  caso  va  á  ser  muy  difícil. 

Irma.  ¿D  í  veras?  ¿Para  qué  son  mis  encantos?  Traed 
á  esos  infelices.  (Vase  Melika.) 

Bruja  ¿Qué  piensas  hacer? 

Irma.  Conveneerhts, 

Bruja.  ¿Podrás? 

Irma.  Sin  duda.  Para  convencer  á  un  hombre  de  una 
barbaridad  no  hace  falta  ser  hechicera.  Con 
ser  mujer  basta. 

Bruja.  La  vida  del  Rey  está  en  tus  manos. 

Irma.  Descuidad.  En  buenas  manos  está  el  pandero. 

(Entran  Epifanio  y  Nemesio  conducidos  por  Melika.) 
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ESCENA  XXI 
Dichos.  — Epifanio. — Nemesio. 


Melika  . 

Epifanio. 

Nemesio. 

.  Epifanio  . 

Irma. 

Epifanio. 

Nemesio. 

Irma. 

Nemesio. 

Irma. 

Epifanio  , 
Irma. 

Epifanio  . 

Nemesio. 


Irma. 

Epifanio  . 

Nemesio. 

Epifanio. 

Nemesio. 

Irma. 

Epifanio. 

Irma. 

Nemesio. 
Epifanio  . 


El  Rey  os  concede  la  gracia  de  que  toméis 
parte  en  la  fiesta. 

¿La  gracia?  ¡Pa  gracia  la  de  usté,  salero! 
¡Hola!  Aqui  están  los  manjares. 

¡Y  sirven  camareras!  (Llama  dando  palmadas.  Se 
acerca  á  ellos  Irma.) 

¿Qué  deseáis,  ilustres  mancebos? 

¡Mancebos!  Tú,  que  nos  llama  mancebos. 
Pues  queremos...  salir  de  aquí,  si  pué  ser. 
¿Para  qué? 

Para  dar  por  ahí  una  vuelta...  á  ver  si  trope¬ 
zamos  con  la  calle  del  Mesón  de  Paredes. 

No  puede  ser;  las  puertas  de  los  jardines  de 
Palacio  están  cerradas. 

¡Mecachis! 

Pero  yo  puedo  abrirlas.  Soy  la  encargada  de 
acompañar  y  obsequiar  á  ios  extranjeros. 
Pues  oséquiame  á  mí  solo.  Este  no  es  extran¬ 
jero. 

Lo  que  yo  soy  es  más  decente  que  tú  y  no  me 
dejo  convidar  por  las  señoras.  (Llama  dando 
palmadas.)  Pida  usté  lo  que  quiera. 

(Acercándose  más.)  Pedidme  vosotros  lo  quc  que¬ 
ráis. 

Tú,  ¿qué  la  pedimos? 

Tú  verás. 

A  mí  se  me  ocurre  que...  (Habla  bajo  ai  oído.) 
Pero  ¡quiá! 

Yo  estaba  pensando  que...  (ídem.)  ¡Pero  no! 
Hablad. 

Vamos,  quítate  de  ahí,  que  nos  da  mucha 
vergüenza. 

Bueno,  yo  os  ayudaré.  (Con  mucha  zalamería.) 
¿Qué  seríais  capaz  de  hacer  por  mí? 

¿Yo?  Dejarme  caer  de  un  andamio. 

¿Yo?  Deberme  una  pipa  de  aguardiente,  y  pa 
postre  una  cerilla  encendida. 
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Irma. 


NeMEoIO. 

Irma. 

Epifanio. 

Nemesio. 

Epifanio. 

Irma. 

Epifanio. 

Nemesio. 

Irma. 


Bruja. 

Irma. 

Todos. 

Epifanio. 

Nemesio. 

Melika. 


Nemesio. 

Epifanio. 

Nemesio 

Irma. 

Epifanio. 


Irma  ' 
Todos. 
Bruja  . 

Nemesio. 
Bruja  . 
Todos. 


No  necesito  tanto.  Basta  que  hagáis  un  pe¬ 
queño  sacrificio  para  salvar  la  vida  de  un 
hombre. 

Según  quien  sea. 

¡El  Rey! 

¡Ah!  Pues  si  es  un  rey...  por  un  compañero 
se  hace  lo  que  se  puede. 

¡Pifanio! 

¡Qué  quieres...  lo  tengo  en  la  masa  de  la 
sangre! 

Gracias.  Eres  muy  lino.  ¿A  ver?  (Le  toca  mimo¬ 
samente  la  oreja.) 

(Recreándose.)  ¡Ay,  qué  cosquillas  tan  suaves! 
(Con  envidia.)  A  ver,  á  ver...  ¡hágame  usté  á 
mí  eso! 

¡Nobles  corazones!  ¡Se  disputan  el  honor!  (Toca 
también  la  oreja  á  Nemesio.)  Hay  donde  escoger. 
(Volviéndose  á  los  corte.'-anos.)  AlegraOS,  el  Rey  SC 
salva. 

¿De  veras? 

Sí,  en  eualquiera  de  los  dos  la  operación  es 
muy  sencilla. 

¡Bien,  muy  bien!  ¡Viva!  (Aplauden.) 

(Escamado.)  ¡Eh,  eh!  Aguarda  un  poco 
(Idem.)  ¿Qué  operación? 

(Acercándose  á  ellos.)  ¡Ah!  Pcro  ¿uo  habéis  Com¬ 
prendido?  Se  trata  de  cortaros  una  oreja  cual¬ 
quiera. 

¡Rediez!  ¿Y  por  eso  aplauden? 

Justo,  ovacióii  y  oreja.  Pero  á  mí  no  me  da 
la  gana. 

¡Ni  á  mil 

(Volviéndose  hacia  ellos.)  ¡CÓíIJO!  ¿NO  aCCedéis? 
No,  hija.  Pídenos  otra  cosa  cualquiera,  pero 
la  oreja  no  puede  ser.  Es  un  recuerdo  de  fa¬ 
milia. 

Ahora  se  arrepienten,  (a  ios  cortesanos.) 
¡Mueran!  ¡mueran! 

Ya  lo  sabía  yo.  Melika,  vuelvan  los  presos  al 
subterráneo. 

¿A  la  cueva  otra  vez?  Pero  ¿y  los  manjares? 

¡Sí  matadlos!  (Todos  se  arrojan  sobre  ellos.) 
¡Mueran! 
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Epifanio.  ¡Eh,  eh!  Alto,  señores.  Éste  accede. 

Nemesio.  ¡Mentira!  Es  éste  el  que*.. 

Todos.  ¡Fuera!  ¡fuera! 

(Vanse  Epifanio  y  Nemesio  empujados  violentamente  ► 
Melika  los  sigue.) 

Bruja.  Ya  lo  habéis  visto.  El  Rey  no  se  salva.  (Cons 
ternación  general.)  I)igo,  esperad.  Irma,  ¿no  tie¬ 
nes  otro  remedio  que  el  de  la  oreja? 

Irma.  Ese  es  el  más  eficaz 

Bruja.  Pues  bien,  todavía  podemos  encontrarle. 

Irma.  ¿Cómo? 

Bruja.  Aquí,  á  dos  pasos,  en  el  canal  está  anclado 

un  poderoso  barco  de  guerra  que,  como  siem¬ 
pre,  espera  las  órdenes  del  Rey  para  dirigirse 
donde  á  él  se  le  antoje. 

Irma.  Cierto,  ¿y  qué? 

Bruja.  Aquí  están  los  caballeros  más  bravos  de  la 

corte,  los  capitanes  más  esforzados...  Salgan 
todos  en  él  á  atacar  un  pueblo  de  la  costa  del 
pais  más  cercano,  y  juren  por  su  honor  no 
volver  sin  prisioneros 

Todos.  Sí,  sí  .  (Con  entusiasmo  ) 

Irma.  Es  verdad.  Soldados  de  Iliria,  ¡corred  á  sal¬ 
var  al  Rey!  Irma  irá  á  vuestro  frente. 


Música . 

Coro.  A  las  armas  los  guerreros, 

al  combate,  caballeros, 
ataquemos  con  furor; 
peleando  frente  á  frente 
asombremos  á  la  gente 
con  prodigios  de  valor. 

(Guando  van  á  lanzarse  impetuosamente  fuera  de  esce¬ 
na  los  detiene  un  estrépito  grande  cuya  causa  no  se  adi¬ 
vina.  Al  estrépito  sigue  un  rumor  sordo  como  de  ruido 
subterráneo.) 

Esperemos. 

'  Escuchada 

Crece  y  se  acentúa  el  rumor  que  acaba  en  un  fuerte 
seco.  Se  descuaja  la  fuente  monumental  del  fondo  y 
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aparecen  tras  ella  dos  monstruos  con  cabezas  de  elefan¬ 
te  que  avanzan  hacia  el  proscenio.) 

¡Los  duendes  del  lago! 

¡Piedad,  señor,  piedad!  (Todos  caen  de  rodillas.) 
EpifaNIO.^  Por  orden  expresa  (Dentro  de  los  elefantes.) 

Nemesio.)  de  su  majestad,  ,, 


Cono. 

no  alcéis  la  mirada, 
dejadnos  pasar. 

¡Piedad! 

¡Piedad! 

(Nemesio  y  Epifanio  se  quitan  las  cabezasde  elefantes.) 

Epifanio. 

Nemesio. 

Epifamo. 

Nemesio. 

Pifanio. 

Nos  vamos  á  escape 
para  nuestra  tierra. 

Nemesio. 

¿Y  cómo? 

Epifamo.  Mandando 


OOKO. 

que  zarpe  en  seguida 
el  barco  de  guerra. 

(Vuelven  á  ponerse  las  cabezas.) 

¡Corre  peligro 
su  majestad! 

¡No  alcemos  la  mirada! 

¡Piedad,  señor,  piedad! 

(Los  dos  elefantes  salen  de  escena  pavoneándose.  Todo 
el  coro  queda  con  las  frentes  á  ras  del  suelo.  Pausa 

larga.  Al  cabo  de  ella,  todos  van  alzándose  lentamente 
y  se  enteran  de  que  los  duendes  se  han  marchado  y 
exclaman  con  terror:) 

Los  duendes  se  han  ido, 

¿qué  nos  pasará? 

(En  este  momento  se  levanta  el  telón  del  foro  y  apa¬ 
rece  la  bahía,  por  la  cual  avanza  majestuosamente  un 
barco  de  guerra  que  marcha  de  izquierda  á  derecha. 
Apoyados  en  la  borda,  Epifanio  y  Nemesio  saludan  á  la 
multitud  asombrada  ) 

EpiFAr<io.( 
Nemesio  j 
Coro. 

!  ¡Ahuecamos! 

¡Los  dos  prisioneros 
son  los  que  se  van! 

El  Rey  no  se  salva; 
ha  habido  traición. 

\  ' 


Ediíanio 

Nemesio. 

/  *' 

Coro. 
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Ahora,  sin  duendes, 

¿qué  hará  la  nación? 

¡Ahur! 

¡Adiós! 

(Desaparece  el  barco  por  la  derecha» 

¡Se  van,  se  van! 

¡Traición,  traición. 


TELÓN 


/ 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Las  modistillas,  sainete  en  un  acto  y  en  verso. 

El  Grillo,  periódico  semanal,  ídem  id.  id. 

La  gente  menuda,  idem  id.  id. 

El  baile  de  máscaras,  idem  id.  id. 

Somatén,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro  Caballero 

La  señá  Condesa,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  puerta  del  inflerno,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  ma«s- 
ro  Jiménez. 

La  moral  casera,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  lavandera,  sainete  en  un  acto  y  en  verso. 

Lucifer,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro  Brull. 

La  obra,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  gran  mundo,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro  Brull. 

Faca  la  pantalonera,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maes- 
ro  Brull. 

La  revista  nueva  ó  la  tienda  de  comestibles,  sátira  en  un  acto,  en  prosa 
y  verso,  música  de  los  maestros  Chueca  y  Valverde. 

La  clase  baja,  revista  en  un  acto  y  en  verso,  en  colaboración  con  D.  José 
López  Silva,  música  del  maestro  Brull.  » 

La  baraja  francesa,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maes¬ 
tro  Valverde. 

La  república  de  Chamba,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  de 
■  maestro  Jiménez. 

Los  pájaros  fritos,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maes¬ 
tro  Valverde. 

La  casa  encantada,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro 
Caballero. 

El  toque  de  rancho,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  de  los  maest 
ros  Marqués  y  Estellés. 

El  ordinario  de  Tillamojada,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del 
maestro  Valverde,  hijo. 

El  murciélago  alevoso,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración 
con  D.  Luis  Ansorena,  música  del  maestro  Estellés. 


El  ama  de  llaves,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  procesión  círica,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración  con 
D.  Emilio  Sánchez  Pastor,  música  del  maestro  Marqués. 

El  aquelarre,  zarzuela  de  espectáculo  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del 
maestro  Marqués. 

Los  inocentes,  revista  en  un  acto  en  prosa  y  verso,  en  colaboración  con 
D.  José  López  Silva,  música  del  maestro  Estellés. 

La  madre  abadesa,  boceto  lirico  en  un  acto  y  en  prosa,  música  de  los 
maestros  Brull  y  Torregrosa. 

La  zarzuela  nueva,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro 
Torrtgro-a. 

La  vacante  de  Cañete,  sainete  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración  con 
D.  Emilio  Sánchez  Pastor. 

Los  altos  hornos,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro  Lope. 
El  beso  de  la  duquesa,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maes- 
ro  Chapí. 

Los  mineros,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro  Torre¬ 
grosa.  ^ 

La  espuma,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  galope  de  los  siglos,  humorada  satírico-fantástica  en  un  acto,  en  prosa 
y  verso,  música  del  maestro  Chapi. 

Ligerita  de  cascos,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro 
Torregrosa. 

Lucha  de  clases,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración  con 
D  Joaquín  Abati,  música  del  maestro  Montero. 

Mangas  verdes,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro  Mon¬ 
tesinos. 

El  siglo  XIX,  revista  lírica  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  en  colaboración 
con  D.  Carlos  Arniches  y  D.  José  López  Silva,  música  del  maestro  Montesinos. 

Jaque  á  la  Reina,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro 
Montero. 

Don  César  de  Bazán,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro 
Montero. 

Tierra  por  medio,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración  con 
D.  Joaquín  Abati,  música  del  maestro  Chapí. 

iQuo  vadisi,  zarzuela  de  magia  disparatada  en  un  acto,  en  verso  y  prosa, 
música  del  maestro  Chapí. 

Las  caramellas,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro  Mo¬ 
rera. 

¡Plus  ultra!  (segunda  parte  de  la  zarzuela  de  magia  disparatada  ¿Quo 
Vadis?j,  en  un  acto  dividida  en  Seis  cuadros,  en  prosa,  original  de  Sinesio 
Delgado,  música  del  maestro  Chapí. 

La  leyenda  dorada,  revista  fantástica  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  mú¬ 
sica  del  maestro  Chapí. 

Su  Alteza  Imperial,  zarzuela  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso,  música  de 
los  maestros  Vives  y  Morera. 

El  rey  mago,  cuento  para  niños  en  un  acto  }  en  prosa,  música  del  maes¬ 
tro  Chapí. 


